
Consideraciones finales

Como países vecinos, la historia de las relaciones entre la Ar-
gentina y Chile se han caracterizado por períodos de turbulencia
y armonía, determinados no solo por las dinámicas internas, sino
que también por fenómenos y contextos que los contenían y los
excedían. Esta historia de la densa década del vínculo nos permite
examinar aquellos elementos propios de «la larga duración», sean
las disputas limítrofes y los condicionantes geopolíticos, como su
imbricación en tramas propias de la Guerra Fría sudamericana, tal
el caso de las fronteras ideológicas que se fueron perfilando. Así, el
tránsito en la percepción de amenaza avanza desde actos singulares
de los estados nacionales –en este caso, contiguos– hacia la reper-
cusión transnacional de ideologías revolucionarias y de modelos
de desarrollo. Esperanza o temor, terminaron por configurar una
suerte de preludio que abrió camino a la aplicación de la doctrina
de la seguridad nacional.

Las revoluciones, democráticas y dictatoriales, resonaron a am-
bos lados de los Andes. Si Santiago de Chile recorrió un firme
camino para convertirse en una Ginebra latinoamericana, liberal
y republicana, «refugio contra la opresión», rodeada de dictadu-
ras, pasó también a volverse casi tan atractiva como una Habana
meridional, lugar de resistencia de la militancia política de las
izquierdas. En la confrontación de democracias progresistas, go-
biernos débiles y autocracias militares, volvieron a estallar los
desacuerdos limítrofes, se dispararon los cálculos geopolíticos, a la
vez que adquirían gran intensidad desplazamientos y circulaciones
de personas e ideas que convirtieron las zonas fronterizas en un
peligro igual de intenso que las otras cuestiones. La paradoja, el
contrasentido, es que aquello que tanto podía separar, coadyuvó
en la construcción de una relación bilateral virtuosa y coopera-
tiva, visible sobre todo en el arquetipo que constituye la amistad
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política entre Allende y Lanusse, de una dictadura de derecha y
un gobierno de impronta marxista, en un escenario de gran pola-
rización global. Si el juego de equilibrios regional tuvo un papel
no menor en dicha proximidad, como reflejo de formulaciones e
implementaciones propias del quehacer exterior, la evaluación de
la dimensión interna en ambos países intervino en forma decisiva.
En la Argentina se superponían la falta de legitimidad del régimen
militar, la fuerte contestación sociopolítica y la emergencia de una
insurgencia que iba por el cambio de estructuras, así como las
posibilidades económicas vislumbradas en Chile que reflejaban el
cambio operado en el liderazgo argentino respecto a la integración,
cerrando el círculo de las relaciones sudamericanas. Allende, por
su parte, podía mostrar una faz pragmática, no constreñida por
alineamientos forzosos y apuntalar las transformaciones internas
gracias al apoyo trasandino. Pero fue más allá. Podemos decir que
la «Revolución en Libertad» de Frei y la DC prepararon el camino,
pero sería el proyecto de la Unidad Popular el que generó el mayor
proceso de irradiación, por su condición de magno experimento,
que superó al propio gobierno. El impacto transnacional que se
produjo, así como el movimiento que se disparó, impactó en la
formulación de la acción exterior argentina, que buscó reconvertir
la amenaza que representaba «la izquierda revolucionaria» con un
paradojal apoyo al Chile de Allende, que evitara una radicalización
sin retorno, capaz de gestar una suerte de efecto bumerán en su
frente interno.

La jugada no prosperó: Lanusse –cómo podría decirse de
Allende– sobreestimó sus posibilidades. Dos dictaduras sin frenos,
a su tiempo –septiembre de 1973 y marzo de 1976– fueron el me-
canismo hallado con el que terminó la partida. En definitiva, un
momento de la historia entre la Argentina y Chile, entre Chile y la
Argentina, superador de las perspectivas nacionales, articulando
las dinámicas internas, que manifiesta con nitidez el desafío que,
en el marco de la Guerra Fría Sudamericana, conllevaron para
estados y gobiernos, las conexiones entre las sociedades.


